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El agravio fundamental del actual sistema de im-
puestos es la creencia de que los gastos públicos pue-
den pagarse lícitamente interviniendo en las ganan-
cias de los particulares. 
Esta barbaridad nace de la ceguera que impide ver 
que la comunidad tiene su renta propia que es la ren-
ta de la tierra sin mejoras o sea el valor que toma la 
tierra por su sitio o condiciones de proximidad a cen-
tros de comercio y población, por haberse ejecutado 
obras públicas, por el desarrollo de los medios de 
transporte y por variadas ventajas naturales. 
En este valor no se incluye el de cualquier mejora 
en, sobre o bajo la tierra o sea que no se incluye el 
valor que a un cierto terreno le den el capital o tra-
bajo en él empleados; pero sí se incluye el valor de 
las concesiones de servicios públicos. Dicho valor es 
relativamente muy pequeño cuando se trata de terre-
nos destinados a la agricultura y muy elevado en los 
terrenos urbanos. 
Este gran caudal que técnicamente se llama renta 
de la tierra mide el beneficio que hace la sociedad a 
los terratenientes, por eso puede llamarse propiamen-
te valor público porque es creado por el público. Es, 
con toda justicia y equidad, una propiedad pública 
destinada por la naturaleza a pagar con ella los gas-
tos públicos del mismo modo que cada individuo de-
be pagarse sus gastos con lo que individualmente 
gana. 
Su rendimiento anual tiene todas las características 
de una renta pública automática excepto el que no 
entra por sí sola en las arcas del Tesoro público. Flu-
ye a la vista de todos y es el valor que más fácilmente 
y más exactamente se averigua: pero nuestras bárba-
ras leyes permiten que lo recojan los terratenientes, 
agravio social solo comparable al que permitía que las 
ganancias del esclavo las recogiese el amo. 
Lo que necesitamos hacer para corregir este funes-
no error es, sencillamente, ir gravando el valor de la 
tierra hasta absorber la renta de la tierra e ir supri-
miendo al mismo tiempo toda clase de impuestos y 
contribuciones hasta que no quede mas que aquel so-
bre el valor de la tierra. 
La principal objeción que a este sistema se opone-
ne es la de que con este valor no habría bastante pa-
ra sostener los gastos públicos. Los que esto dicen no 
tienen en cuenta el enorme valor que alcanza la tierra 
en las ciudades; pero además, no hay mas que fijarse 
en que si hoy la industria sostiene al Gobierno y a los 
propietarios con mayor razón sostendrá solo al pri-
mero. 
Nótese cuidadosamente que no es que el valor de la 
tierra deba ingresar en el Tesoro público porque no lo 
ganan los propietarios sino porque es creado y gana-
do por el público. Esta advertencia es útil porque se 
escapa a muchos defensores del impuesto único que 
dejan la puerta asi abierta a ociosas discusiones y 
oscurecen el consejo. 
El modo de acabar con el parasitismo 
Una vez abolidas las leyes que permiten la usurpa-
ción del valor de la tierra por los particulares y lleva-
do este fondo público al Tesoro, como es de justicia, 
desaparecería la confiscación de la verdadera propie-
dad privada, o sean las ganancias de los individuos, 
que hoy se practica con el disfraz de impuestos o con-
tribuciones. La abolición de estos dos sistemas lega-
les de confiscación: el de los propietarios a la comu-
nidad y el del Estado al trabajo, nos libraría de la suc-
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ción de la burocracia y la elegante piratería de la 
plutocracia que el proteccionismo engendra, así como 
de las exacciones de las Compañías que explotan 
concesiones de servicios públicos. 
Para muchos el objetivo principal es «hacer dine-
ro» dentro o fuera de la ley. De aquí que la moral pú-
blica se halle en el caos lo que hace imposible hallar 
la mano directora de la corrupción, tanto en los nego-
cios como en la política. Hasta que el público no 
aprenda a distinguir la propiedad privada de la colec-
tiva y a respetar ambas, no puede esperarse de los in-
dividuos que las respeten. 
Aboliendo el despojo 
se aliviará de cargas a la industria 
El actual sistema de impuestos obra como una 
transfusión de sangre que se hiciera a un hombre 
mientras se dejara escapar su propia sangre por una 
abértura, inadvertida, en el costado. 
Pero ya hemos descubierto esta abertura y estamos 
dispuestos a cerrarla dejando al paciente que aprove-
che su propia sangre tanto para beneficio suyo como 
para el de todos aquellos de quienes se saca la san-
gre de la transfusión. 
Esta tranfusión desaparecerá al desaparecer la ne-
cesidad y esta necesidad irá desapareciendo a medida 
que vayamos impidiendo que los individuos detenten 
los caudales públicos, lo que se impidirá por medio 
del impuesto único. 
Con esta sencilla reforma no habría para que impo-
ner contribuciones a la edificación, a las fábricas, in-
dustrias, almacenes, mercancías, ganaderías, capita-
les y ganancias; ni, en una palabra, a nada que signi-
fique capital, trabajo o sus ptoductos. 
Progresos de esta reforma tributaria 
El reconocimiento de que el valor de la tierra es un 
caudal público, va consignándose en medidas legisla-
tivas desde hace pocos años, no solamente en Austra-
lia, Nueva Zelanda, Canadá, sino también en el Japón, 
Alemania y los Estados Unidos. 
En Inglaterra, estas medidas hicieron famoso en to-
do el orbe al Ministro Lloyd George en 1909. Tres 
años mas tarde el órgano de los conservadores «Pall 
Malí Gazette» decía: «El partido de los Unionistas 
debe pensar en alguna política territorial práctica y 
equitativa para contrarrestar la tendencia de los libe-
rales hacia el impuesto sobre el valor del suelo». 
Es cierto que la burocracia, los partidos políticos y 
los «técnicos» petulantes que no atieden mas que a lo 
que ellos juzgan de inmediata realización, a penas si 
han advertido estos progresos, desdeñan este movi-
miento y aun le escarnecen y le combaten. 
Pero el público que ve el fracaso de su obra y con-
sejos, ansia seguir los de los otros directores sin com-
promisos y de miras más amplias y nobles. El público 
está aprendiendo, lenta pero seguramente, que la pro-
piedad de la tierra debe de ser común y pronto lo hará 
patente con sus votos. 
La funesta doctrina de que todo ciudadano debe 
contribuir en proporción de sus haberes a los 
gastos del Estado. Males que acarrea 
El agravio gemelo al de dejar de considerar el valor 
de la tierra como caudal público es la proclamación 
de que todo impuesto es justificable siempre que se 
establezca en proporción a los haberes de cada indi-
viduo. 
Esta doctrina corriente de la «capacidad de pagar* 
de cada uno es altamente inmoral porque no distingue 
entre los haberes procedentes de haber servido al pú-
blico y los que tienen su origen en haber robado al 
público. Además produce los siguientes males: des-
grava y fomenta el privilegio; grava y refrena la in-
industria; hace de los Presupuesto del Estado un 
sistema de caridad pública obligatoria en vez de ser 
la honrada y digna recaudación de la renta pública 
natural. Cuanto más consiga su objeto sacando fon-
dos en proporción a los haberes debidos a la indus-
tria, más se convierte en un sistema de expoliación 
grosera, o si se prefiere en otros términos, de caridad 
obligatoria. 
Este sistema por muy legal que sea es desmora-
lizador pues produce tal confusión de pensamientos 
que Heva a recomendar como beneficiosos, impuestos 
como los de utilidades y herencias; sobre el capital y 
sobre toda clase de propiedad privada cuya seguridad 
queda así socavada, seguridad que hoy más que nun-
ca se debe fortalecer en vez de debilitar. 
El haberse aceptado tan fácilmente esta doctrina de 
la proporcionalidad se debe a que detras de ella hay 
algo de verdad. Evidentemente ningún sistema de im-
puestos puede rehuir la condición de proporcionali-
dad. El funesto fracaso del actual sistema se debe 
principalmente a que al establecerle resulta que cae 
con espantosa desproporción sobre los pobres burlan-
do precisamente el principio fundamental con que quiere 
justificarse. 
En cambio si recurrimos al impuesto sobre el valor 
de la tierra veremos que es el único y largamente de-
seado impuesto que recae en proporción a las espal-
das que lo han de soportar. 
El impuesto sobre el valor de la tierra desnuda de 
mejoras es en primer término suficientemente justifica-
do como contribución proporcional a los beneficios 
que otorga la sociedad. Es, sencillamente un pago en 
proporción a la obligación de pagar. Actualmente es-
tos valores se los guardan los propietarios. Si aboli-
mos todos los impuestos dejando solo este, se pon-
dría el Presupuesto nacional sobre la base correcta y 
firme de la obligación de pagar por el valor recibido 
en vez de estar solo sobre la de la proporcionalidad de 
los haberes. Pero es que además estqria también de 
acuerdo con este principio que es justificable desde el pun-
to de vista social y ético porque la posesión de la tierra 
o la de concesiones de servicios públicos, lleva consi-
go implícitamente la capacidad de pagar en la misma 
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proporción que lleva la de la obligación de payar así 
como todo arrendamiento lleva consigo tanto la capa-
cidad como la obligación de pagar la renta. 
Las enormes fortunas a que apuntan los impuestos 
sobre la herencia y sobre las utilidades o rentas pri-
vadas con alguna razón, tienen su origen en alguna 
facultad de apropiarse el valor de la tierra. Se com-
prende, pues, que son ineludiblemente alcanzadas por 
este impuesto en la extensión en que deban ser justa-
mente gravadas por impuesto alguno. 
Necesidad de establecer el impuesto único 
Hemos visto como el impuesto único reúne las dos 
condiciones de cumplir con los dictados de los buenos 
sentimientos de que ha de recaer en proporción a la 
capacidad de pagar y con los inexorables de la mora-
lidad de que ha de recaer en proporción a la obliga-
ción de pagar. 
Entre los muchos méritos de este sistema se pueden 
citar algunos más como los siguientes: 
Al recaudar por el impuesto este valor público se 
formaría una clara y firme noción de lo que es propie-
dad pública para distinguirlo en todo momento de lo 
que es propiedad privada. Este impuesto ni puede de-
fraudarse ni endosarse; se tasa y recauda con el míni-
mo de gastos y sin recurrir a procedimientos inquisito-
riales, exactamente y con la necesaria equidad. 
Ved un impuesto que tiene todas las cualidades que 
se atribuyen al impuesto sobre las utilidades o rentas 
privadas y sobre las herencias sin tener ninguno de los 
inconvenientes de estos. Tendríamos un impuesto que 
sin gravar o multar la industria y el ahorro o cualquier 
muestra de la honrada actividad, aboliría el agravio 
social de retener tierras valiosas sin explotar o a me-
dio uso, agravio que fomenta extraordinariamente el 
actual sistema de impuestos. 
El eiecto en la Agricultura 
Todos aquellos propietarios que explotando sus tie-
rras al máximum de rendimiento, tuvieran que pagar 
más contribución por el solar otierra desnuda de mejo-
ras, se encontrarían compensados por la desgravación 
de los edificios y de toda clase de mejoras así como 
por la supresión de todos los demás impuestos sobre 
el trabajo, las mercancías, el transporte, el consumo, 
etc., etc. No digamos nada de la parte que le corres-
pondería en la general prosperidad que se seguiría. 
Pero en la mayoría de los casos se encontrarán los 
propietarios que explotan sus tierras al máximum, que 
la contribución territorial, lejos de aumentar, sería me-
nor que la actual puesto que hoy se gravan la tierra y 
las mejoras, el producto, el trabajo y el capital. 
Hay que citar expresamente la industria de la agri-
cultura porque es muy corriente confundir el impuesto 
solre él valor de la tierra con un impuesto sofire la tie-
r r a (tanto por pié, por metro cuadrado o por hectárea) 
con lo que muchos labradores que poseen grandes 
extensiones creen que quedarían arruinados por el 
nuevo sistema. Descarriados por este error tan lamen-
table, se oponen, naturalmente, con todas sus fuerzas 
a la reforma tributaria. Unos caen pronte de su error 
pero otros se atrincheron en él con feroz egoísmo y es 
necesario sacarles de su error tanto para su propio 
bien como para el bien general. 
La reforma necesita los votos de los labradores tan-
to como ellos están necesitados de la reforma. Su ven-
taja comparados con los demás trabajadores la verán 
clara cuando consideren cuan poco vale la tierra agrí-
cola sin mejoras comparada con los solares de las 
grandes urbes. Nótese también que hablamos de los 
que explotan directamente sus tierras, no de los de los 
absentistas que las arriendan ni de los intermediarios 
que las subarriendan. Para todos estos que no son 
más que especuladores la cosa es muy diferente. 
£1 efecto en toda clase de trabajadores 
En cuanto a los demás trabajadores su ventaja en 
el cambio de sistema es mucho más patente. Como 
poseen poca o ninguna tierra no hay caso para la con-
fusión en que incurre el labrador. Como inquilino (que 
es el caso general) pagará, naturalmente, el impuesto 
por la tierra que ocupa, como lo hace actualmente al 
pagar el alquiler que es todo lo que puede sacarle el 
propietario por lo que está seguro que no podrá 
aumentarlo ninguna reforma. 
El impuesto único obligará al propietario a entregar 
al Tesoro una parte mayor que la que actualmente en-
trega del valor de la tierra que como hemos visto es 
un caudal público; por otra parte hará bajar los alqui-
leres considerablemente por el aumento de edificación 
que sobrevendría al desgravar los edificios y al entrar 
en explotación tanto solar vacante. Añádase a esto 
que no habría que pagar nada por consumos, transpor-
tes, alumbrado, ni en fin, ninguna clase de impuestos 
o contribuciones y se verá claramente que nada más 
que beneficios pueden cosecharse, 
Pero además de todo esto,, tanto los trabajadores 
del campo como los de la ciudad ganarían mucho más 
por el aumento de demanda de trabajo y el consi-
guiente aumento de toda clase de salarios y jornales al 
entrar en explotación tanta tierra valiosa que hoy se 
retiene vacante o a medio uso. Con esta reforma se 
acabaría la ventaja de que disfrutan los que se llevan 
la parte del león a sea aquellos individuos que no tie-
nen otro título de contribuir al avance social más que 
el de propiedad de la tierra en que otros trabajan. 
Los que se quejarán 
Las únicas personas que herían disminuidos sus in-
gresos (aunque temporalmente) al sustituir todos los 
impuestos por el ímquesto sobre el valor de la tierra 
serán las pocas cuyos ingresos se derivan preferente-
mente del derecho antinatural de vivir de los fondos 
públicos o aquellos que persistieran en agraviar a la 
sociedad impidiendo que sus tierras se exploten al 
máximum de rendimiento. 
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No hay porque temer al periodo de transición 
Este periodo como el de convalecencia tiene que 
parar en buen resultado y así se verá por los que lo 
comprendan excepto, quizás, por aquellos que prefie-
ran la vida enferma económicamente hablando y per-
sistan en su empeño de ser servidos y mantenidos por 
otros. 
Puede predecirse con seguridad que el público, que 
suele ser bondadoso, clemente y olvidadizo no volve-
rá a tolerar la carga de sufrimientos que ahora sopor-
tan los explotados al par que industriosos trabajado-
res. 
Recapitulación 
El valor de la tierra es un producto social. Justamen-
te constituye una propiedad pública puesto qu?; es un 
valor creado y mantenido por el público; por consi-
guiente debe ser recolectado por el público y gastado 
en usos comunes. Para realizar esto no hay rnas que 
convertirlo en el capítulo único de ingresos de los Pre-
supuestos de la Nación, de la Provincia y del Muni-
cipio. 
Entresacamos dos dé las innumerables ventajas que 
se seguirían; se tendría un sistema racional de impues-
tos y se logrará el mayor respeto para los verdaderos 
derechos de propiedad tanto pública como privada. 
Considerando solo esta última ventaja bien merece 
que hagamos el cambio de sistema. 
£a supresión del privilegio 
Si, hay que mantener el orden; es deber de los Go-
biernos, es exigencia de la vida social. Sin orden, 
dejaríamos pronto de ser nación para trocarnos en 
horda. Pero la defensa del orden no es la continuación 
de la iniquidad. Para reprimir con energía la violencia 
de los obreros, suprímase con igual brío la injusticia 
que favorece a los patronos. La paz no es el orden 
externo, la paz es el sosiego interior de los espíritus, 
fruto bendito de la equidad. 
Los obreros no pueden imponer tumultuosa y aira-
damente sus reclamaciones, aunque son justas. En 
lanzarlos a ese camino está el error de sus directores y 
el testimonio de la insuficiencia mental de éstos. La 
queja del proletario es grito de dolor arrancado a 
criaturas humanas por un padecer insufrible y desespe-
rado. Mas quienes se hacen intérpretes de esa queja 
ignoran los caminos de la liberación; no ven otro que 
el de la violencia y lanza la masa de los oprimidos a 
choques dolorosos é innecesarios para su causa. De 
este modo esterilizan la fuerza enorme de la organiza-
ción obrera, bastante por sí sola para transformar, sin 
obra revolucionaria y en corto tiempo, la estructura 
social. 
Las masas proletarias tienen la razón y tienen la 
fuerza; les falta la inteligencia. Por eso no han triunfa-
do ya pacíficamente. Su ignorancia de los caminos de 
la liberación, el fracaso de tantas y tantas tentativas 
pasadas, los hace desesperar y los empuja a las rebe-
liones. Pero la obra de los Gobiernos, ¿puede llevar al 
ánimo de aquéllas la esperanza é infundirles fe en la 
iniciativa de los elementos directores? Hace muchos 
años que se les viene prometiendo alivio; los días co-
rren, y ellos empeoran; el final va llegando. La vida es 
más cara; el trabajo es más incierto; la proporción 
entre lo que reciben y lo que tenían derecho a esperar 
del progreso común es más mezquina cada vez. 
Los derechos políticos han fracasado; ningún alivio 
han traído al pueblo. No es que sean inútiles; es que 
son insuficientes. La libertad política no era más que 
el camino para la libertad económica. Y a esta se han 
opuesto conservadores y liberales. Hace mucho tiem-
po que unos y otros proclamaron que el régimen eco-
nómico era substancia común al programa de ambos 
partidos, como si no estuviera en lo económico el 
campo donde eternamente se han dividido los hombres 
en partidarios del privilegio y defensores de la igual-
dad, y el privilegio en España impera triunfante y des-
enfrenado. 
El socialismo de Estado, aquí y en todas partes, es 
absolutamente inútil. Ninguna ventaja permanente re-
ciben de él los obreros. La única ley que podía serles 
verdaderamente útil, disminuyendo entre ellos la com-
petencia es la que restríñele el trabajo de las mujeres y 
los niños; esa ley no se cumple ahora ni se ha cumpli-
do jamás, ni en España ni en parte alguna. La ley de 
accidentes del trabajo alcanza sólo a una mínima frac-
ción de los obreros; no se extendió al campo, como 
dictada por conservadores, donde predominan los 
intereses territoriales. Ninguna otra puede ser útil a los 
obreros. Aun la de pensiones a la vejez, siendo funda-
mentalmente justa, acarrea disminuciones al salario 
de los no pensionados. Donde hay una ley que se 
cumple, es porque existe una fuerza obrera suficiente 
para hacerla cumplir. Donde el obrero es débil la ac-
ción del Estado es ineficáz. 
Pero el obrero no necesita protección; tan sólo le 
hace falta que se levante la opresión. Y esta opresión, 
que va forzando más y más a la masa proletaria a agi-
taciones que cada año son más extensas y terminarán 
por descomponer este país y destrozarlo, está sosteni-
da por el privilegio. Es el privilegio que asiste a cuan-
tos poseen algo de encarecer la vida, de restringir los 
medios de producción, de apoderarse de todos los re-
sortes del Poder, de hacer más honda y dura la escla-
vitud del obrero, reforzando cada día la invisible cade-
na del hambre. 
Para que los arrendadores de tierras 'perciban ren-
tas enormes es menester que cada de 100 kilos de 
trigo, que valen 15 pesetas, paguen 10,50 de Arancel, 
haciendo subir casi al doble del pan. Para que los fun-
didores de hierro se enriquezcan y compartan con re-
presentantes políticos migajas de su caudal es preciso 
que el Arancel duplique el precio d'e cada clavo que 
usa el carpintero, de cada aguja con que la costurera 
se gana la vida, de cada pico con que el bracero re-
mueve la tierra. 
Para que los capitalistas azucareros no padezcan las 
consecuencias de un mal cálculo es preciso que cada 
kilo de azúcar que puede venderse en 40 céntimos, se 
recargue por el Arancel en 85 céntimos más de los cua-
les 35 son para el Estado, pero 50 para el capitalista. 
Para que el bracero agrícola tenga que sucumbir a 
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un jornal mísero es menester que la ley consienta a los 
dueños de millones de hectáreas que éstas sigan años y 
años sin cultivo. Para que los mineros puedan oprimir 
a sus operarios, es preciso que la concesión del Esta-
do, dueño supremo de todas las minas, le otorgue la fa-
cultad de decidir si han de ser o no explotadas, y en 
qué medida han de serlo, atendiendo a su interés ex-
clusivo, y no al interés común. No hay patrono que, 
directa o indirectamente, no reciba del Estado una pri-
ma, y el dinero para esa prima se toma del bolsillo del 
pobre, para el que no hay posible prolección. Para 
los propietarios de barcos ha habido millones; para 
abaratar el alimento del desgraciado no se eliminan 
los derechos del Arancel, ni aún siquiera en aquellos 
artículos que en España no tienen similar. 
Toda la protección del Estado es para el que posee; 
toda su opresión, para el que necesita ganarse la vida 
trabajando. Y la batalla entre los oprimidos y el privi-
legio tendrá que hacerse más dura y cruel mientras és-
te subsista. Las clases medias aunque víctimas también 
del privilegio de los poderosos, siguen ciegas. No ven 
que son utilizadas por el privilegio como masas que se 
interpongan y contengan la rebeldía de los más desvali-
dos. La fuerza, ¿de qué sirve? Aunque el privilegio, uti-
lizando la fuerza aplastara a los obreros; aunque los 
venciera y desbaratara, la patria sucumbiría. 
Sí los dominan se irán; se acrecentará la emigración 
a América, la huida a Francia, y si todas esas puertas 
se les cerrasen, aumentaría la mortalidad. El hombre 
necesita comer y descansar, y cuando las condiciones 
de vida son insoportables sale por las puertas de la 
emigración o de la sepultura. Entonces la población es-
pañola disminuirá. En los diez últimos años ha aumen-
tando el 2 por 100; el término medio del aumento en 
Europa ha sido el 14 por 100. Si la masa proletaria su-
cumbe, sucumbiremos todos, porque sucumbirá la pa-
tria. Nuestro solar, nuestro sagrado solar, será lo que 
fué en el siglo XVIII lugar de tristeza y de dolor, cam-
po abierto a todas las osadías de nuestros enemigos, a 
todas las injurias de aquellos que en años más venturo-
sos habíamos, no sólo combatido, sino desdeñado. 
Contengamos el desorden. Mas para contenerlo de-
finitivamente, para hacerlo imposible, en vez de hablar 
de huelgas revolucionarias, como si todas no lo fueran 
socialmente, y de inventar explicaciones circunstancia-
les en que no creen ni aun los propios que las dicen, 
seamos justos y honrados, seamos sinceros y firmes, 
suprimamos el privilegio también. 
Baldomero Argente 
I ! 
Es un asco la inexperiencia de la gente o la farsa de 
sus sentimientos. Se arma un alboroto estúpido por esa 
ley del Ministerio de Hacienda, como si fuera a ser ley 
o, como si de serlo, se llegara a cumplir. 
Lo más triste es la adhesión de ciertas personas; 
poique respecto al bullicio de las protestas ya sabemos 
que tienen dos objetos: alborotar solemnemente para 
que el Gobierno retroceda algo o todo o se pase tiem-
po, y contribuir a la comedia de que se gobierna. En 
cuanto a las adhesiones, demuestran la inexperiencia 
más definitiva, como si la vida no pasara, como si los 
hechos repetidos no fueran desgarradores, no fueran 
tan duros como un garfio en la carne. 
¿Pero es que cieen esos españoles de la adhesión 
que va a ser ley eso y que, aún siéndolo, se va a cum-
plir y que, aún cumpliéndose, va a mejorar la Hacienda 
o a abaratar la vida española? ¿Pero creen que esas le-
yes aisladas pueden tener alguna eficacia? ¿No saben 
de sobra que es preciso empezar por el principio para 
todo y que es necesario una simultaneidad de leyes 
para cooperar a un fin dado, sobre todo para hacer na-
ción y justicia? ¿Han visto que haya valido para algo 
la ley de subsistencias, la creación de Juntas y Comi-
siones, los proyectos y las mil farsas armadas, para 
abaratar el pan, el carbón, los transportes, etc.? ¿Pues 
no están viendo y sufriendo—pero ni el dolor se siente 
ya en la carne española—que para lo que han venido 
a servir discursos. Comisiones, Juntas, Dirección de 
Comercio, ha sido «precisamente» para encarecer más 
las cosas cada día, y para que haya un déficit de más 
de mil millones? Precisamente han servido para eso. 
Véase la prueba. Todo ha subido de precio: carbón, 
fletes, todo... Ahora se habla también de otra ley para 
el carbón. Estamos seguros que dentro de dos meses 
se venderá a 200 pesetas impunemente, Y que todo es-
pañol que lo necesite para su casa y para su fábrica, 
tendrá que pedirlo de rodillas y dar todavía las gracias 
al minero porque tiene la generosidad de no cobrar a 
300 pesetas, a 400 o 500. ¿Quién se lo impediría? ¿Con 
qué derecho? Es verdad. El Gobierno debe amparar el 
derecho de los tenedores de carbón, por ejemplo, pero 
creemos que debiera amparar también el derecho de 
los tenedores de sueldos y jornales: porque si un mine-
ro debe ser amparado en su derecho a vender, un em-
pleado o un jornalero debe ser amparado en el dere-
cho a que no le lleve el minero ni un céntimo más de 
lo justo. ¿Cómo el Gobierno mira por la ganancia del 
minero y no por la merma del jornal y del empleado? 
P » a r a J o s p o h r e s n o h a y G o b i e r n o 
Fsto es lo positivo y de esto está convencida toda 
experiencia seria. Nosotros hacemos lo posible desde 
hace tiempo ya por dejar arraigada en los pobres estif 
convicción. Nosotros estamos convencidos totalmente; 
absolutamente, sin ninguna esperanza, profundamente, 
desde cien generaciones anteriores, desde toda la histo-
ria, desde toda la naturaleza, como estamos seguros 
de la muerte—y más aún—que para los pobres no hay 
Gobierno aquí. 
De esto es de lo que deben convencerse los pobres. 
Todos los expedientes que armen los Gobiernos serán 
para entretene; el tiempo, para hacer pasar la crisis. 
Todas las Comisiones que se nombren serán inútiles, 
se las oirá, pero no se las servirá. Todas las Juntas que 
se organicen, serán para no servir a los intereses de los 
pobres, porque los pobres no tendrán acción sobre 
ellas. Si se trata de abaratar el pan, no se abaratará si 
en ello va una rebaja de ganancia a los tenedores del 
trigo o a los propietarios de transportes. Si se trata de 
abaratar el carbón, no se abaratará si hay que hacer 
algo para que el propietario de minas no aproveche 
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del todo la ocasión de su privilegio. Si hay que resol-
ver un expediente para que se puedan hacer mil casas 
baratas a fin de que los pobres puedan vivir como hom-
bres y no como sapos, se retrasará la resolución del 
expediente para que el propietario de las casas viejas 
y del terreno, no sufra daño en sus intereses. Si deben 
reformarse las tarifas ferroviarias, para poner en acción 
tierras productoras o para bajar de valor en un merca-
do tal producto, no se reformará nada si es que ello no 
conviene a la empresa transportadora. Si conviene ha-
cer otra línea para que surja la concurrencia o para 
que haya más medios de transporte, no se hará, no se 
pondrá más dinero ni más tierra en producción—favo-
reciendo así a los pobres—si esa solución es perjudicial 
a tal grupo de capitalistas, etcétera, etc. 
Hay que decidirse a la visión dolorosa de la verdad 
total y no tener ninguna esperanza. «Los intereses par-
ticulares son primero que los generales». No se abara-
tan los productos, porque los Gobiernos no quieren. No 
hay ninguna dificultad insuperable para ello, ni mucho 
menos. No hay más que la parcialidad, la defensa de 
los intereses de unos cuantos, de los privilegios de 
unos cuantos, «que no se quieren tocar». Hablan siem-
pre de armonizar todos los intereses y de que esa es la 
gran dificultad técnica de la política y de la economía. 
Pero eso es una mentira vil, porque la armonía de ellos 
consiste en «no sacrificar nunca» los intereses de los 
terratenientes, de los grandes empresarios, de los ricos 
en general, y «sacrificar siempre» los intereses genera-
íes, los intereses de los pobres, no mirando por la de-
fensa de los poquísimos ingresos que puede tener un 
trabajador, no haciendo que la distribución de la rique-
za sea más equitativa, toque a mas, proporcione más 
trabajo, se reconcentre en menos manos por privilegio 
y favores de leyes injustas, o justas, pero con trampa... 
Los pobres no deben creer, pues, en nada: ni en 
Comisiones, ni en Juntas, ni en concejalías, ni en Dipu-
taciojies, ni en leyes ni en nada así. Todo ello viene ha-
biéndolo años y siglos, y siempre de una manera «per-
fectamente inútil para los pobres». Cada día más cien-
cia, cada día mayor apelación a la religión cristiana, 
cada día más ferrocarriles, más fábricas, mayor pro-
ducción en el campo y en las minas, y siempre lo 
mismo o siempre peor para la inmensidad de pobres. 
Ningún gobierno, ninguma religión les mejora la 
suerte: sigue habiendo casuchas horribles, cuevas de 
ratas para familias moribundas de hambre y de sucie-
dad, niños—inocentes niños de Dios—tirados por las 
puertas de las calles, miles y miles de hombres sin tra-
bajo en medio de la más espantosa indiferencia del Go-
bierno, de la Iglesia y de los grandes hombres ricos y 
de los grandes hombres del saber. Ahora mismo, y 
siempre, todo podía abaratarse, si quisiera el Poder. 
Ahora mismo, y siempre, todo el país podría ser un 
gran taller de trabajo en campos, en caminos y en fá-
bricas, si quisiera el Poder. Pero siempre igual. El Po-
der consiente que la tierra sea de unos pocos, y que 
esos pocos la vendan cara o la tengan sin producir. 
Consiente que las minas de carbón y de hierro perte-
nezcan también a unos pocos y que por lo tanto sean 
caros esos dos productos fundamentales, dificultando 
así el trabajo. El Poder ha entregado también en pocas 
manos, en vez de tenerlos entre las suyas, los ferroca-
rriles, los tranvías, la tierra de las ciudades, los nego-
cios de fuerza para la producción, todo, en fin, lo que 
debiera ser fuente de trabajo y de distribución común, 
en vez de lo que es ahora objeto de monopolio y de 
fiera especulación. Entre los propietarios del suelo y 
del subsuelo y entre los propietarios de los caminos, 
de los saltos de agua y de las grandes fábricas que 
pueden dominar el Poder para disponer del privilegio 
arancelario: entre todo eso está la carestía, y contra 
eso tan injusto y fundamental no hay Comisiones que 
valgan, ni Juntas, ni Alcaldías, ni Diputaciones, ni dis-
cursos de tal o cual hombre de las izquierdas. 
Para los pobres no hay Gobierno, ni los pobres van 
a delantar nada siguiendo el sistema de los partidos 
políticos, como hasta aquí. Tienen qne pensar en otra 
cosa, o perder la esperanza del todo, o resignarse de-
finitivamente y esperar en la otra vida o buscar el 
goce en el misticismo de la pobreza y del dolor de la 
injusticia. Cualquier cosa menos creer en que se go-
bernará para ellos, teniendo el Poder y los mismos 
partidos de la izquierda, puntos de vista tan viejos, 
tan injustos y tan rutinarios. La verdad verdadera es 
que si no hay abundancia de trabajo, consiste en que 
el Poder no quiere. La verdad verdadera es que cuan-
do un producto de primera necesidad está caro, con-
siste en que el Gobierno no quiere lastimar intereses 
particulares y de amigos. La verdad verdadera es que 
todo expediente para resolver estas cosas, es un expe-
diente de mala fe y hecho con el exclusivo objeto de 
que no haya soluciones y de que el tiempo se vaya en-
cargando de resolver las crisis. La verdad verdadera, 
para los pobres, es que los Gobiernos no resuelven 
las cosas en beneficio y en justicia generales, porque 
no se atreven», porque los Gobiernos son compuestos 
de hombres de las clases privilegiadas y «porque, 
además, no saben». La verdad verdadera para los po-
bres es que todas las leyes son en contra de ellos y 
las que están hechas en su favor son leyes hipócritas, 
que tienen la trampa del influencísmo. 
Ramón Sánchez Diaz 
£0$ paliitWos no resuelven nada 
Vayamos a la raíz 
Cuando se agudiza un problema es el momento opor-
tuno para resolverlo. En España no son nuevos los pro-
blemas que mueven a los obreros en rebeldía, tampoco 
lo son los problemas de las viviendas y las subsisten-
cias. Son el eje alrededor del cual giran todos los de-
más problemas sociales. Los medios propuestos hasta 
ahora por magnánimos corazones que en trance de ca-
ridad aman al prójimo, no son sino una complicada or-
ganización de defensas parciales, particulares en cada 
caso, que vienen sosteniendo al mónstruo, reconocido 
y aceptado por todos, aunque sus distintas manifesta-
ciones espanten. Es la pobreza el enemigo que se tra-
ta de combatir; la pobreza es el mónstruo de cien cabe-
zas, asesino de las sociedades modernas y enemigo 
permanente de la armonía y de la vida. Ir buscando pa-
ra cada una de sus múltiples derivaciones un remedio, 
es el mayor de los disparates. 
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Asociaciones de caridad.-díspensarios antituberculo-
sos, de niños de pecho, de protección a la infancia, 
hospitales, asilos, casas de caridad, barriadas obreras, 
cooperativas y todos los demás remedios patrocinados 
por una caritativa intención, como cocinas económicas, 
limosnas, etcétera, etc., no han suprimido ni suprimirán 
jamás un solo pobre. Consuelan un momento; pero no 
sanan. El tísico pobre, es primero pobre y luego tísico: 
es primero la cura de la enfermedad pobreza que la de 
la tisis; el niño de pecho será muy bien criado en el 
consultorio; pero no es el consultorio el que debe criar 
bien al niño, sino la madre: el hospital cuidará muy bien 
a los enfermos; pero los deben cuidar mejor sus fami-
lias en sus casas. Más claro. El rico se resuelve muy 
bien todos sus problemas; el pobre no se resuelve nin-
guno, porque el principal, del cual dependen todo los 
demás, es el de la pobreza. Si aceptamos la existen-
cia de estas dos condiciones de los hombres, de estos 
dos estados, de estas circunstancias, todo intento de 
redención social será inútil; es decir, si aceptamos la 
condición de pobre para unos hombres, tenemos que 
aceptar todas las infamias que de la pobreza se deri-
van.. Si no aceptamos esas infamias, tenemos que 
revolvernos contra la pobreza: no contra las distintas 
manifestaciones de la pobreza, sino contra las causas 
y las circunstancias que obligan a los hombres a ser 
pobres, que no es igual. De aquí parte el error funda-
mental de las obras caritativas: van contra la manifes-
tación hambre, hogar, denudez, enfermedad, etc.; pero 
no contra lo esencial, que es la pobreza, que impide al 
pobre atender a su alimento, a su vestido, a su domi-
cilo y a su enfermedad. 
Estas energías, gastadas en esa oficiosidad impro-
ductiva, son las que tenemos que recoger para com-
batir al monstruo. 
Pero el ser pobre no afecta más que a ellos, a los 
pobres, de un modo directo, en el todo social, y se 
supone frecuentemente, aun entre ellos mismos, que la 
pobreza es el acicate único para sostener la lucha, y 
esto no es verdad, porque lo que hace la pobreza es 
sostener la lucha fratricida de uno contra otro, por el 
miedo que infunde; pero no la verdadera lucha, que es 
del hombre con la Naturaleza, para dominada y servir-
se de ella. Para eso no es preciso ser pobre ni desgra-
ciado; el hombre viene al mundo capacitado para 
luchar y vencerla, sin necesidad de tan indigno 
acicate. 
Problema de la vivienda, problema de las subsisten-
cias; pero, ¿problema de quién, de los ricos o de los 
pobres? Es el problema de los trabajadores pobres, 
de los obreros, de los humildes, de los que trabajan, 
de la España real, que se muere de hambre. ¿Y qué 
han hecho las organizaciones sociales de todos los 
órdenes para resolver estas manifestaciones de la po-
breza? El fracaso de todos los remedios propuestos es 
evidente; ninguno de ellos v^ dirigido contra el corazón 
del monstruo, sino contra sus distintas manifestacio-
nes, como decía antes, y de nada sirven. 
El problema de la vivienda, el de las subsistencias 
y todos los demás que agitan a los Hombres no son 
sino manifestaciones distintas de uno solo: el gran 
problema de la pobreza. El que dispone de lo necesa-
rio a sus necesidades materiales e intelectuales no 
será rico, pero tampoco es pobre. Yo creo que tiene 
que existir un límite que separe, una línea a través de 
todas las situaciones el punto en el cual termina el 
pobre y comienza el rico. 
Los hombres admiran lo que desean. El deseo no 
puede contenerse en una regla fija, en una medida de 
determinado espacio; es amplio e infinito como la inte-
ligencia humana, es noble y legítimo contenido de las 
facultades del hombre. Nada hay de sórdido y vil en 
el deseo y aspiración de la riqueza, en tanto en cuanto 
aumenta los poderes y facultades del individuo. Ser 
rico, es serlo todo en el mundo, y a la conquista de 
la riqueza se lanzan inteligencia y corazón con el ma-
yor anhelo. Nada más justo, nada más humano y, 
sobre todo, nada más noble y digno de un sér superior 
como es el hombre. Estimo que el deseo de poseer 
todas aquellas cosas de que disfrutan los ricos, de 
disponer de todos los medios de que ellos disponen, 
de ser considerado, preferido, admirado, mimado por 
las mayores atenciones y respetos, ser influyentes, 
generoso, caritativo y, como remate, bueno, inteligen-
te y culto, son cosas que todos deseamos, que todos 
apetecemos y que no puede haber una ética que se 
oponga a este natural deseo. ¿Por qué, pués hemos 
de condenar a los ricos? 
No; cuando en las formas hiperbólicas de su len-
guaje oriental decía Cristo que era más fácil a un 
camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico 
entrar en el reino de los cielos, significaba que en 
el reino de justicia que El predicó no podía existir 
esta categoría de rico. Planteaba la cuestión en térmi-
nos de moralidad, y no podía aceptar estos dos, de 
rico y pobre. Indudablemente existe una gran confu-
sión ética y moral sobre la aceptación de estos dos 
términos. La existencia de una clase de ricos, que 
posea y disponga de muchas más cosas de las que 
necesita, la suma opulencia, el lujo y despilfarro de 
una clase, supone en otra la carencia de aquellas co-
sas más indispensables y necesarias; es decir, que la 
existencia de una clase de ricos supone la de otra de 
pobres, y viceversa, y esto no es moral. 
He llegado al punto culminante de donde parten 
todas las confusiones que embrollan esta gran cues-
tión; digo que la existencia de una clase de ricos no es 
moral, porque a ella corresponde otra clase de po-
bres, y, sin embargo, el deseo y el afán de poseer y 
disponer de riqueza, es moral. ¿En qué quedamos? 
Geoge arroja una luz clarísima sobre esta cuestión. 
Busquemos—dice—el punto medio, desde el cual lo 
que llamamos pobreza y lo que llamamos riqueza tie-
nen que partir. Tiene que existir, como decía antes, 
una línea que a través de todas las situaciones en que 
se encuentren los hombres, determine de un modo 
claro el punto de partida de estas dos circunstancias, 
y si ahondamos un poco daremos con ella. 
Reduzcamos a la categoría de servicios las distintas 
actuaciones en que los hombres emplean su actividad 
en la vida, y el problema queda resuelto. Los servicios 
que un miembro cualquiera de la sociedad humana 
preste o desee prestar deben ser equivalentes a los 
que de la sociedad reciba. Esto es lo que Confucío 
expresaba con la áurea palabra «reciprocidad». Esía 
es la línea recta y equilibrada, que está deshecha. 
Aquellos que prestan más servicio de los que reciben, 
serán los pobres; aquellos que reciben más servicios 
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de ios qué prestan, serán los ricos. El equilibrio está 
foto, la ley de la fraternidad de la libertad y de la 
igualdad entre los hombres, está burlada; la justicia 
está encarnecida, el orden no puede tener lugar porque 
unos dan más de lo que reciben, los pobres, y otros 
reciben de la sociedad más de lo que dan, los ricos. 
Fríamente sostenida esta sencilla verdad, veremos 
desvancerse como por encanto los graves conflictos 
que amenazan constantemente a las sociedades mo-
dernas; pero he ahí la gran dificultad. 
A cualquiera de los que me lean los más buenos, 
desinteresados e inteligentes, se les ocurre pensar, le-
yendo estas cosas, a lo sumo que no está mal, pero 
que estos son idealismos, y, sin embargo, tendrán 
que convénir conmigo que mucho más idealistas es 
pensar en procurarse una vida equilibrada en el seno 
de una sociedad que no lo está. 
Pero, ¿cómo puede establecerse ese equilibrio que 
permita a los hombres ser ricos sin hacer pobres, sien-
do morales al mismo tiempo? ¿Cómo puede estable-
cerse esa «reciprocidad» mediante la cual un miembro 
cualquiera de la sociedad humana reciba exactamente 
íb mismo que dé? 
Esa es la obra de constitución encommendada al 
Titán: sencilla, fácil, clara como un despertar del dia. 
La, indiferencia y la ignorancia podrán retardar el ad-
venimiento de estas sencillas verdades; pero la semilla 
está lanzada al surco; tarde ó temprano, más pronto 
quizás de lo que pudiera esperarse, el fruto inundará 
las ciudades y los campos, y entonces no será consi-
derado cómo idealismo, ni como utopía, lo que la 
ciencia y la justicia hace tanto tiempo reclaman. 
Rafael Ochoa. 
LOS PROTEGGIOIÍISTftS 
L a guerra es tá dando motivo a disquisiciones de 
Carácter económico y a las más variadas elucubra-
ciones del pensamiento. 
Suponen los pol í t icos que las naciones se d iv i -
d i rán en grupos y que, terminada la sangrienta 
pUgfna, vend rá una lucha de intereses económicos 
entre ellas, de r ivándose de todo esto en lo sucesi-
vo nuevas matanzas de hombres. 
Los economistas estudian y discuten esa des-
consoladora hipótes is , ap re s t ándose unos a señalar 
procedimientos para la lucha industrial y comer-
cial- declarando indispensable el proteccionismo, 
y afirmando otros la quiebra de los sistemas gue-
rreros y el triunfo del libre cambio entre todos los 
pueblos del orbe. 
Los primeros creen que las sociedades segu i rán 
gobernadas por oligarcas negociantes faltos de 
Sentido morah 
Estiman que una empresa industrial cualquiera 
o un grupo de especuladores segu i r á dominando el 
pensamiento de los oligarcas e i m p o n d r á crecidos 
aranceles aduaneros y exorbitantes gastos en ele-
mentos de guerra. 
r 'Vén muy claro.que los beneficios de los empre-
sarios protegidos por el arancel y las ganancias de 
los especuladores sa ldrán del capital y del trabajo 
interior y a esto llaman sistema proteccionista; lo 
es realmente, sistema proteccionista y protector de 
los que quieren v i v i r a costa de sus connaciona-
les, ob l igándo les a comprar lo que ellos produ-
cen, m á s caro que el extranjero. 
Creen que la ley será hecha siempre en c á m a r a s 
representativas constituidas por caciques nom-
brados a gusto de los oligarcas. 
Esperan que el afán de dominio de un soberano 
o de unos cuantos desalmados pól i t icos, no t endrá 
nunca el freno del pueblo d e s e n g a ñ a d o y harto de 
dar su dinero, su trabajo y su sangre. 
Han hecho del patriotismo una engañifa decla-
rando que para ser buen patriota es necesario 
querer extenso dominio colonial y ac tuac ión de 
señor ío en la patria del pró j imo. 
Para ellos el patriotismo no es la paz de la pa-
tria, no es el imperio de la voluntad de los más , 
no es el r é g i m e n sabio que deje a cada compa-
triota el producto de su capital y su labor. 
Para ellos el patriotismo no consiste en produ-
cir competentemente y distribuir con justicia, de 
modo que todos tengan trabajo y ninguno ham-
bre; no consiste en la libertad de comprar lo que 
convenga, bien sea producto nacional o extranje-
ro; no consiste en cuidar el interés , la salud y la 
vida de sus compatriotas todos. Para ellos el pa-
triotismo es engrandecer a toda costa los negocios 
protegidos, pero a condición de que si en esa 
forma de amar a la patria hay que arriesgar la 
vida, deben arriesgarla solamente los infelices, 
cuyo negocio se extiende a... trabajar por un sala-
rio que nunca sube, por mucho que suban las 
ganancias de los negociantes proteccionistas. 
Los polí t icos profesionales, los hombres de 
presa de alta escuela, los que viven del capital 
ageno y del trabajo del prój imo; esos son los 
após to les del proteccionismo; ¡esos son los pa-
triotas! 
Y el que anhela v iv i r en paz, comprar lo que 
necesite a quien lo venda en condiciones m á s 
económicas y asegurarse una verdadera compe-
tencia para hallar mercado a sus productos; el 
que no quiere explotar a sus connacionales obl i -
gándo les a adquirir a alto precio lo que en otro 
país se puede comprar m á s barato: el que respeta 
la patria del extranjero y detesta la guerra; el que 
labora porque no se arrebate a nadie a favor de 
leyes, aranceles, exclusivas, monopolios, etc., el 
producto de su trabajo, ¡es un mal patriota! 
Pero si damos por seguro e indiscutible que 
la patria se engrandece aceptando el sistema pro-
teccionista y atacando a la patria del p ró j imo 
cuando és te no se avenga al ex t r año dominio, 
¿no admitimos impl íc i t amente la soberana volun-
tad del extranjero más fuerte que nosotros? 
Si creemos y sostenemos esa teoría, ¿no recono-
cemos la existencia de un derecho a que se nos 
conquiste y se nos domine? 
¿ E n qué estriba entonces el patriotismo de los 
7 
E L I M P U E S T O U N I C O 
pueblos débiles? ¿Acaso estriba en preconizar ese 
bá rba ro error? Y si es tá fuera de duda que el fuer-
te debe y puede, cuando le convenga, atacar al 
débil , ¿no será el débi l un idiota sacrif icándose en 
una guerra contra el poderoso? ¿Cómo exal ta r ía -
mos el ideal de morir en defensa del terr i torio 
patrio si a la vez admitimos que todos los territo-
rios pueden y deben ser conquistados por el que 
se considere necesitado de ellos y con fuerza para 
realizar la conquista? 
Eso es lo que proclaman los partidarios del 
proteccionismo. E l patriotismo es para ello un 
comodín , nna careta que oculta sus intenciones, 
un difraz de sus inconfesables apetitos. 
Proteccionista es el que compra un derecho 
arancelario para imponerlo, por ejemplo, al azú-
car, con el fin de que sus compatriotas le compren 
el azúcar que fabrica él y vende él al t r iple del pre-
cio justo. Ese proteccionista, ¿a qu ién proteje a 
cambio de la pro tecc ión que disfruta?. 
¡Es un patriota que proteje el trabajo nacional 
quitando a los consumidores dos duros por cada 
arroba de azúcar que le compran y votando y gra-
tificando a los pol í t icos que le dieron y Je conser-
van el arancel!. 
No se entiende por proteccionismo que los 
consumidores—casi todos los hijos de una pa-
tria—compren el azúcar m á s barato que en el 
extranjero; proteccionismo es que todos paguen 
tres o cuatro veces el valor de la mercanc ía . 
Pagan todos y cobra uno. Ese es el proteccio-
nismo, 
¿Pero por qué los negociantes del proteccionis-
mo hallan quien a cambio de un salario miserable 
trabaja y les rinde el producto integro de su 
labor? 
Porque la mitad de la tierra cultivable de Es-
paña no se cultiva; porque se carece de trabajo y 
de ahí la numerosa emigrac ión que diezma la po-
blación de- no pocas patrias. 
¿Y por q u é se carece de trabajo, habiendo tanta 
tierra inculta? Porque no se quiere obligar al cul-
t ivo de las tierras cultivables y se prefiere al bie-
nestar general la especulac ión del suelo y de sus 
productos, especulac ión qne ún icamen te beneficia 
a los acaparadores y a los pol í t icos de oficio. 
Pero esta si tuación ya insostenible que niega 
hasta la doctrina de Cristo y hace de la libertad 
pol í t ica un derecho ilusorio, puesto que da a unos 
* hombres el pr ivi legio de la tierra y les hace árb i -
tros del salarios de los demás , que así son esclavos 
del poderoso y del hambre, cesa rá muy pronto. 
U n impuesto sobre el valor del suelo h a r á que 
los amos de la tierra la retiren de la especulación 
y la pongan en cult ivo; que habiendo tierra abun-
dante y accesible a los trabajadores, los poseedo-
res de capital se asociarán a los obreros manuales 
para la explotac ión de las tierras; a u m e n t a r á n los 
salarios; se mul t ip l icará la p roducc ión y por con-
secuencia lógica bajarán los precios de las subsis-
tencias. 
Y así los hombres t end rán libertad económica 
y libertad política de hecho que les pe rmi t i r á no 
jdesbonrar como hoy deshonran el sufragio en las 
elecciones, y serán los representantes del pa ís y 
los consejeros de la Corona hombres inteligentes 
y honrados, no acaparadores de los puestos polí-
ticos, negociantes de aranceles aduaneros, con-
servadores de monopolios, encubridores de frau-
des e h ipócr i t a s enemigos de la paz. No h a b r á 
proteccionistas de uno contra todos, sino protec-
cionistas de todos contra los pocos que quieran 
volver las sociedades humanas al estado p r imi t i -
vo de incivilización y barbarie. 
Las ideas en cuanto afectan al proteccionismo 
son generalmente desconocidas. 
Se ha procurado siempre retirarlas de la circu-
lación para que no lleguen al pueblo. Los protec-
cionistas se han dedicado no a esclarecer el 
pensamiento de las gentes, sino a confundirlo. 
La historia está llena de mentiras que pasaron 
por verdades y e n g a ñ a r o n a la mayoría de las 
gentes. 
E l in terés particular prevalec ió casi siempre 
sobre el in te rés colectivo, y muchas veces la gran 
mayor í a de los hombres sacrificó hasta la propia 
vida en defensa de un in te rés particular creyendo 
que les beneficiaba, cuando real y verdaderamente 
sólo beneficiaba a una minor ía por p e q u e ñ a 
insignificante. 
Eso es lo que ocurre con el proteccionismo. E l 
sistema proteccionista es el m á s injusto y el m á s 
inmoral de todos los sistemas de ca rác te r econó-
mico; es el procedimiento m á s falso si con él se 
busca la prosperidad de un pa ís . E l proteccionis-
mo es el medio explotador m á s duro y m á s ageno 
al sentimiento de humanidad; es el m á s refinado 
trasunto del ego í smo; es el trabuco de que se 
valen los que quieren impunemente despojar de 
la bolsa y de la vida al pró j imo: es el contubernio 
entre el industrial inepto e incompetente y el 
pol í t ico venal; es la ruina de la patria; es la escla-
v i tud ; es la guerra. 
N ingún hombre puede ser proteccionista sin 
admit ir por lo menos, la conveniencia de conser-
var los aranceles de aduanas, que encarece todo 
lo que compramos. 
Nadie puede ser proteccionista sin admitir , por 
lo menos, que un v iv idor cualquiera pueda com-
prar a diez pesetas la fanega de t r igo que los 
labradores tienen sembrado y venderlo d e s p u é s 
de la recolección a veinte pesetas, gracias al aran-
cel de Aduanas que sube el precio del t r igo . 
Nadie puede ser proteccionista sin admit i r la 
posibilidad, tantas veces convertida en realidad 
visible, de que un gobernante suba y baje el aran-
cel a pet ición de los que so pretexto de abastecer 
el mercado interior o de proteger a la agricultura 
nacional, se enriquecen con el sobreprecio que 
fijan a la mercancía . 
Nadie puede ser proteccionista sin estimar po-
sible que un especulador se ponga secretamente 
de acuerdo con un ministro para que por medio 
de una elevación del arancel se haga p i n g ü e ne-
gocio vendiendo g é n e r o s acaparados previa-
mente. 
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N i n g ú n hombre honrado puede ser proteccio-
nista sin aceptar la probabilidad, por lo menos, de 
que un grupo de industriales, competentes o no 
competentes, establezca, por ejemplo, una fábrica 
de sacos y para enriquecerse con facilidad y pron-
to los venda a exorbitante precio, va l iéndose de 
un arancel prohibi t ivo para los sacos del exterior. 
; N i n g ú n hombre honrado puede ser proteccio-
nista sin creer que los consumidores de sacos son 
muchos y tan dignos de a tención como el fabrican-
te, lo que no justifica por cierto que los consumi-
dores paguen a precio elevado los sacos que, sin 
el arancel, compra r í an m á s baratos en otra parte. 
N i n g ú n hombre honrado puede ser protecccio-
nista sin creer que hay muchos millones de espa-
ñoles á quienes gusta la carne y no pueden comer-
la porque el arancel de aduanas impide que venga 
ganado del extrangero y permite que los especu-
ladores de E s p a ñ a fijen a la carne un precio exa-
gerado. 
Nadie puede ser proteccionista sin admitir la 
posibilidad de c\ue a favor de los aranceles de adua-
nas se haga contrabando y se procure sobornar y 
se haya sobornado a los funcionarios de aduanas. 
Nadie puede ser proteccionista sin admitir el 
pr iv i leg io . 
Nadie puede ser proteccionista sin decir que 
los aranceles de aduanas facilitan la existencia de 
industrias en las que hallan trabajo muchos obre-
ros. Lo que no dice el proteccionista es que por 
muy elevado que el arancel sea nunca sube el sa-
lario; siempre el obrero trabaja por lo menos que 
necesita para no morir de hambre aguda, que es 
precisamente lo que le empuja a morir anémico o 
t ís ico. No dice el proteccionista que el obrero tra-
baja por salario insuficiente porque abundan los 
obreros sin trabajo. Tampoco dice el proteccionis-
ta que hay sobra de brazos parados porque, aun-
que todos los trabajadores quieren trabajar, no se 
les permite aplicar su trabajo a l a tierra, monopo-
lizada por el perro del hortelano que ni la cultiva, 
ni permite que el p ró j imo la cultive. 
Tampoco dice el proteccionista que el protec-
cionismo or ig iná las guerras, porque las naciones 
ansiosas de dominio y apoyando a los que no 
pueden conquistar mercados a causa del arancel, 
derrumban las b a ñ d e r a s arancelarias a cañonazos 
y llevan a la muerte1 a miles de hombres que aun 
logrando la victoria y quedando vivos segui r ían 
esclavos de la miseria. 
Por fuerte que sea el proteccionismo; por aisla-
dor y explotable que parezca el arancel de adua-
nas, existe y ex is t i rá m á s cada día, una interde-
pendencia económica entre los pueblos con fron-
teras o sin ellas, p r ó x i m o s o distantes. 
L a per tu rbac ión económica de un país cualquie-
ra repercute en los d e m á s países; hay solidaridad 
indestructible entre las colectividades y entre los 
individuos todos; solidaridad de intereses tangi-
bles y de intereses morales; el dolor de una injus-
ticia social se extiende a todo el mundo y deja 
aunque no sea m á s que una gota de hiél en los 
labios y en los corazones. 
* 
D e s p u é s de la guerra que hoy perturba al 
mundo, vo lverán , sí, los proteccionistas a la lu-
cha; pero las fabulosas deudas que han echado 
sobre los pueblos a r ru inándolos , la reconst rucción 
de lo que han destruido y las fortunas que han 
amasado con la sangre de millones de hombres y 
con las l ág r imas de incontables huérfanos , clama-
rán eternamente pidiendo libertad y justicia y no 
m á s pro tecc ión que la del cielo. 
/?. y. Guarddon 
Como fnncionan los tnottopotios 
E l e s c á n d a l o d e l p a p e l 
La sindicación de todas las fábricas de papel 
de nuestro país y el aspecto que venía tomando la 
guerra mundial en la cues t ión de los fletes, indu-
jeron a las empresas per iod ís t icas barcelonesas a 
tomar la iniciat iva de aprestarse a la defensa de 
los intereses de la clase, a cuyo efecto comenza-
ron los trabajos en Enero de 1915, pon iéndose en 
le lación con todas las empresas per iod ís t icas de 
E s p a ñ a , las cuales secundaron con positivo entu-
siasmo la ac tuac ión de los representantes de Bar-
celona. 
E l mes de Enero del propio año, el «trust» pa-
pelero, que l l é v a l a razón social de «Central Pape-
lera», impuso un aumento en él precio del papel, 
y unificó los precios a todos los diarios. Algunos 
meses después , en el mes de Mayo del propio 
año, anunc ió un nuevo aumento. 
Por aquellos días, puestos de acuerdo los dia-
rios barceloneses con todos los de la nac ión , y en 
rep resen tac ión de los mismos la ponencia que al 
efecto fué designada, t r a s l adóse a Madrid , preci-
samente invitada por los fabricantes de papel, 
para celebrar una entrevista y ver de hallar algu-
na solución que armonizase los intereses del pro-
ductor y del consumidor, 
La ges t ión fué bastante laboriosa. L a represen-
tación de la Prensa barcelonesa hab ía hecho sus 
trabajos preliminares, de los que resultaba que en 
E s p a ñ a el papel se pagaba a precio m á s alto que 
en las d e m á s naciones europeas a causa del mar-
gen protector arancelario que disfruta el papel, 
puesto que el extranjero, de la clase destinada a 
la confección de per iódicos, satisface por dere-
chos de Aduanas 8*50 pesetas los 100 kilos, y cla-
ro está, siempre que alguna empresa per iodís t ica 
ha tratado de adquirir papel en el extranjero, ha 
tropezado con esta partida arancelaria que reviste 
los caracteres de prohibitoria, y solo así se expli-
ca lo que siempre ha ocurrido, esto es, que impor-
tando las primeras materias para la fabricación 
de papel o sea las pastas, lo mismo Francia, A le -
mania, Inglaterra, Italia, etc., y por consiguiente 
ha l lándose en las mismas condiciones que Espa-
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ña, en los citados países el precio del papel en el 
mercado era m á s bajo que en el nuestro en canti-
dad de 8'8o pesetas por 100 aproximadamente, o 
sea lo bastante para que las empresas per iodís t i -
cas españolas no pudieran adquirir papel extranje-
ro, por cuanto el mismo venía a resultar a igual 
precio que el de fabricación nacional, y aunque 
en alguna ocasión resultaba algo m á s económico 
el extranjero, la baja no compensaba los inconve-
nientes . que trae consigo el provisionarse fuera 
del país . 
Este escandaloso m á r g e n protector, es t amb ién 
una de las causas que explican el que otros pa í ses 
europeos, y singularmente I ta l ia y Francia hayan 
arrebatado a E s p a ñ a el mercado de libros de 
Amér i ca , puesto que las casas editoras de los paí-
ses citados, imprimen libros españoles en canti-
dad muy superior o E s p a ñ a y pueden ofrecerlos 
m á s económicos ; y no precisamente por que la 
mano de obra ni los medios de composic ión sean 
allí m á s económicos , sino porque la primera ma-
teria; el papel, resultaba a m á s bajo precio. 
Por esta razón, los representantes de las empre-
sas per iod ís t icas barcelonesas encaminaban sus 
trabajos a la ob tenc ión de la partida arancelaria 
que grava el papel extranjero, y de ahí que los 
fabricantes trataran de ponerse en contacto con 
los citados elementos, que por entonces represen-
taban a toda la Prensa de E s p a ñ a en este aspecto, 
a fin de hallar una solución de concordia. 
Y la solución fué hallada, aunque momen tánea -
mente, # 
Las concesiones obtenidas fueron las siguien-
tes: 
i.0 Exc lus ión de la Prensa diaria del aumento 
de precio acordado respecto a los diarios, r igiendo 
para los mismos los precios que cada uno pagaba 
en aquella fecha (8 de mayo) salvo el caso, «no 
probab le» , de que por carencia absoluta de pr i -
meras materias fuese obligado el aumento, en 
el cual caso la Central Papelera avisar ía con dos 
meses de ant ic ipac ión . 
2.0 Rebaja de tres pesetas por ico ki los para 
cuando se estableciera la normalidad sobre el 
precio que rigiera en el mercado, es decir, que de 
las 8*50 pesetas por i co con que es tá gravado el 
papel extranjero, ob tendr í an los per iód icos una 
rebaja de tres pesetas ya fuese tomando por tipo 
el precio del papel extranjero puesto en la plaza 
respectiva, ya sobre el precio que rigiera el mer-
cado nacional. 
3.0 Nombramiento de una Comisión mix ta 
formada por representantes de la Central Papele-
ra y de la Prensa diaria respectivamente encarga-
da de aplicar esta solución y solucionar los incon-
venientes que pudieran surgir. 
Adoptados provisionalmente estos acuerdos, la 
ponencia de Barcelona los puso en conocimiento 
de todos los diarios de E s p a ñ a , los que unán ime-
mente aceptaron y dieron la mejor acogida a los 
mismos. 
Pero la rep resen tac ión de la Prensa diaria bar-
celonesa, sobre la cual venía pesando un trabajo 
bastante laborioso, se propuso eludir toda sospe-
cha de que p r e t end í a recabar o monopolizar la re-
presen tac ión de toda la Prensa española , al cual 
fin y previa consulta con sus colegas, convocó una 
Asamblea general para el mes de Noviembre del 
año ú l t imo, ante la cual d ió amplias explicaciones 
de toda su ges t ión , así como hizo entrega de toda 
su documen tac ión encomendando a la misma la 
mis ión de continuar la tarea, y r ecabó para sí mis-
ma para la prensa barcelonesa, el reparto de los 
gastos ocasionados en una actuación de ve in t idós 
meses. 
De cuanto ocurr ió en la asamblea de Madr id , 
de los acuerdos en ella adoptados, se hicieron 
eco todos los per iódicos . La unión de todas las 
empresas per iodís t icas e spaño las q u e d ó allí sella-
da por la concurrencia y el entusiasmo de casi la 
totalidad de la Prensa diaria española , pues si al-
gunos, muy pocos, no se sumaron a ella, fué ale-
gando la existencia de compromisos especiales 
con el «truts» papelero, y haciendo constar no 
obstante su conformidad a cuanto hizo la Asam-
blea. 
Desde entonce hasta el presente, o sea desde la 
ce lebrac ión de la Asamblea de Madr id , el proble-
ma del papel se ha agudizado en grado superla-
t ivo. 
La Central Papelera comenzó a notificar a los 
per iód icos que sea veía obligada a subir los pre-
cios. Los representantes del Comi té Central, «sin 
tiempo sin duda para requerir la opin ión y el con-
curso de los delegados de las reg iones» , nombra-
ron una ponencia compuesta por don Torcuato 
Luca de Tena, propietario del « A B C», don A n -
tonio Sacr i s tán , inspector gerente de la Sociedad 
Edi tora l E s p a ñ o l a y don Leopoldo Romeo, direc-
tor de la «La Correspondencia de E s p a ñ a » . Estos 
señores celebraron diversas conferencias con la 
r ep re sen tac ión de los fabricantes de papel, fruto 
de las cuales, sancionado por el Comi té Central, 
fué el acuerdo o comunicac ión del 10 de Mayo úl-
t imo cuyos principales extremos son los siguien-
tns: 
i.0 Que antes de fijar los aumentos que se im-
p o n d r í a n a los per iódicos , se fijase como punto de 
partida, o sea como precio inicial el que ten ía ca-
da per iódico antes de la guerra. 
2.0 Nombramiento del ingeniero de caminos don 
Enrique Colás en calidad de árbi t ro , para que este 
señor todos los meses determinara el precio que 
deber ían satisfacer los per iód icos . 
3o L a Central Papelera ofrecía alguna modes-
ta rebaja a los per iód icos que se avinieran a pac-
tar con la misma un convenio de cinco años por 
lo menos. 
4.0 A l terminar las circunstancias extraordi-
narias que hoy dificultan las industria papelera, 
el precio que satisfarán los per iódicos , será el que 
rija en el mercado extranjero, m á s «ocho pese-
tas» los 100 kilos, es decir, que del impuesto 
arancelario que grava el papel extrajere rebajan 
la fabulusa suma de «dos reales». 
De las condiciones pactadas entre el Comi té 
Central y la Central Papelera, se desprende lo 
siguiente: Por la primera se echa abajo la igual-
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dad de precios alcanzada en i . " de Enero del año 
anterior, y mientran obtiene determinadas venta-
jas aquellas empresas que se encontraban en con-
diciones especiales, los per iódicos modestos que 
no gozaban tales privi legios se encuentran alta-
mente desproporcionados aún con aquellos mis-
mos con los cuales algunos meses a t rás se encon-
traban en igualdad de condiciones, dándose el 
caso extraordinario de haberse dado efectos re-
troacticos que lesionan derechos adquiridos a 
muchos y muy importantes per iódicos . 
Por e l segundo extremo del convenio, el Comi-
té Central nombró un arbitro que ha sido encar-
gado de imponer los aumentos a los per iódicos, 
librando al «trust» papelero de las contrarieda-
des que forzosamente tenían que proporc iónale 
los sucesivos y fabulosos aumentos. 
Por el tercer extremo, los per iódicos españoles 
que se hab ían puesto enfrente del «truls» del pa-
pel y luchaban por la desapar ic ión de la partida 
arancelaria que grava el papel extranjero, pue-
den encadenarles de nuevo a la sindicatura de 
fabricantes por cuanto todos ellos, desde el m á s 
•alto al más bajo, se han visto obligados a suscri-
bir los contratos. 
Por el cuarto extremo, queda derogada aquél la 
concesión que en Mayo del año anterior había ob-
tenido la Ponencia de Barcelona, o sea la de pa-
gar ún icamen te cinco pesetas sobre el papel ex-
tranjero cuando se restablezca la normalidad; aho-
ra se p a g a r á n ocho. 
Por ú l t imo, aquella Comisión mixta que según 
-el convenio de Mayo del año anterior que tenia 
que d i r imir las diferencias que surgieran entre 
los fabricantes y los per iódicos , quedó desapare-
cida, y al á rb i t ro se le concedieron facultades ab-
solutas para que determinara los aumentos, como 
así ha sucedido, aumentos que ya ahora, en este 
mes de Junio, resultan del 100 por 100 sobre los 
que los per iód icos pagaban el año 1914. 
Este es resultado prát ico y positivo de las ges-
tiones sucesivas a la celebración de la Asamblea. 
Todas aquellas promesas del jefe del Gobierno, 
toda la ac tuación del director general de Comer-
cio, así como los ofrecimientos del marqués de 
Comillas, todo ha sido agua de borrajas, y los pe-
r iódicos todos se hallan expuestos a suspender su 
publ icación, por estos dos extremos; O P O R CA-
R E C E R D E P A P E L , O P O R T E N E R Q U E 
P A G A R L O A P R E C I O S T A N E N O R M E S 
Q U E L O H A C E N I M P O S I B L E P A R A L A S 
E M P R E S A S P E R I O D I S T I C A S . 
Pero aún hay m á s en este escandaloso asunto: 
todas las componendas y arreglos han sido trata-
dos entre la prensa diaria y el «trust» papelero. 
L a prensa no diaria y todas las d e m á s industrias 
del arte de impr imi r no son tomadas en conside-
ración y son tratadas con el mayor desprecio. To-
dos los meses reciben el aviso de que el papel ha 
subido de precio tres o cuatro cén t imos en k i lo 
y anuncian que en lo sucesivo la subida será de 
7 y 8 cén t imos en k i lo . 
De modo que para buscarse la complicidad del 
silencio de la gran prensa no le suben los precios 
y ya seguros de que nadie ha de protestar o de 
que las protestas no se oirán, imponen precios 
escandalosos con una avaricia sin l ímites. 
Las fábricas de papel que no es tán asociadas 
reciben del «trust» una considerable prima para 
que no establezcan la competencia. Ejemplo: 
según leemos en E L P R O G R E S O de Barcelona 
la fábrica de papel del per iódico L A V A N G U A R -
D I A percibe anualmente del «trust» papelero en 
concepto de prima la cantidad de «sesenta y cin-
co mi l pesetas» 
¿Quieren V d , saber que medidas ha tomado 
el Gobierno para suprimir tan escandalosos abu-
sos?. Cualquiera creer ía que se apres tar ía a redu-
cir el enorme derecho arancelario única medida 
que puede arreglar esto. Pues no señor, los cu-
randeros han aplicado el siguiente u n g ü e n t o : 
Se ha publicado una Real Orden de Hacienda, 
disponiendo: 
Primero.—Que se cree una comis ión presidida 
por el representante de Gobierno o por la perso-
ca en quien delegue, y de la que formará parte 
como vocales, en rep resen tac ión de los fabrican-
tes de papel, don Nico lás María U r g o i t i de la 
Central Papelera. Don Vi rg i l i o S a g ú e s , de la L iga 
de Fabricantes de papel de Cataluña; y don Pedro 
Virozan, de la Asoc iac ión de papel de Guipúzcua; 
y en represen tac ión de las Artes del L i b r o y Edi -
tores, don Mariano Nuñez Samper, de la Asocia-
ción General de L ibre r ía de E s p a ñ a ; don José 
Sánchez Ocaña , de la Un ión Patronal de las A r -
tes del L ib ro de Madrid , y don J o s é R o d r í g u e z de 
Llano, de la U n i ó n Patronal de las Artes del L i -
bro de E s p a ñ a . 
Segundo.—Que esta Comisión examine y re-
suelva sobre las reclamaciones que se formulen 
por las partes interesadas en lo que se refiere a 
los pedidos y fijación de precios, proponiendo si 
necesario fuese las medidas que juzgue oportunas 
con respecto a la expor tac ión de papel y car tón 
sin labrar; y 
Tercero.—Que los administradores de Aduana 
remitan una muestra de cada partida de papel o 
car tón que se exporte, a c o m p a ñ a d a de una nota 
comprensiva de su nomenclatura arancelaria, 
cantidad exportada, procedencia y nombre del 
exportador. 
Acales económicos de RiVadaVia 
La Argentina, Cuna del Impuesto Unico 
La República Argentina puede reclamar el honor de 
haber sido, con Francia, la cuna de las ¡deas del Im-
puesto Unico en el mundo. 
Esa gran reforma concebida a fines del siglo XVIII 
por aquel grupo de geniales pensadores franceses, a 
cuya cabeza figuraba Quesnay, y con cuya implanta-
ción el más ilustre de ellos, Turgot, aspiraba a trans-
formar la sociedad francesa y conjurar la gran catás-
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trofe de la Revolución que entreveía cercana, naufragó 
con la caída del grande hombre, que iluminó su breve 
paso por el gobierno de su patria, en una de las 
épocas más difíciles y obscuras de la historia de Fran-
cia y de la humanidad, con las más felices, más fecun-
das, más benéficas y más transcedentales reformas 
que hombre alguno, después de él, haya iniciado des-
de las alturas del gobierno. 
Para la gloria del Impuesto Unico, mirado todavía 
por muchos una utopia irrealizable, basta recordar 
que él fué considerado como el más poderoso instru-
mento de transformación social y de actividad creado-
ra para los países, por uno de los más portentosos es-
tadísticas que hayan aparecido en el mundo. 
Aquella concepción de Turgot y compañeros, de-
bía tener la suerte de todas las ideas renovadoras, 
fundamentadas en la justicia y en la verdad, que, 
aunque gozan del privilegio de la inmortalidad, tar-
dan largo tiempo en hacer camino en el mundo y 
encarnarse en la realidad de los hechos. 
Aquellas ideas que parecían olvidadas con la desa-
parición de los hombres que las concibieron y defen-
dieron con vigor y elocuencia extraordinaria y que for-
maban parte de un vasto plan de economía política y 
de*gobierno económico fundado en el librecambio, la 
abolición de todos los privilegios, gabelas y contribu-
ciones, la libertad de industria y comercio y la supre-
sión de todas las aduanas interiores e internacionales; 
aquellas ideas surgidas prematuramente en un ambien-
te hostil y un país dominado por el despotismo secular 
y por los intereses y privilegios formidables nacidos 
a su sombra; aquellas ideas, decimos, estaban llama-
das a resurgir y tomar arraigo en una época más avan-
zada y en una generación de hombres educados en el 
culto de las»grandes ideas y principios de justicia, de 
libertad y de igualdad proclamados por la Revolución 
Francesa. 
Entre esos hombres, se encontraba un hijo de 
América, un argentino llamado a tener una figuración 
sobresaliente en su patria y en la historia del pensa-
miento, hombre, en cuyo espíritu selecto y nutrido de 
ciencia y en cuyo carácter elevado y severo, asoma-
ban con fuertes rasgos las dotes superiores del esta-
dista, del reformador, del organizador, del guiador de 
pueblos o de lo que llama enérgicamente Guillermo 
Perrero, del plasmador de sociedades. 
Ese hombre era el grande, el genial Bernardino 
Rivadavía. 
Llamado Rivadavia a preparar y organizar, sobre un 
vasto territorio de exigua población, los elementos y 
materiales básicos sobre que debía erigirse una socie-
dad democrática, llamada a ser con el tiempo una de 
las más grandes, más ricas y más populosas naciones 
de la tierra, su primera preocupación, teniendo en vis-
ta esta finalidad, fué dar a la nueva sociedad una base 
económica que cimentara con firmeza inconmovible 
la Democracia que iba a fundar. Esa base no podía ser 
otra que poner la tierra de la nueva nación al alcance 
de todos, lo que equivalía, como profundamento dice 
Andrés Lamas, a poner la tierra al alcance de la De-
mocracia. Las enseñanzas que Rivadavia había bebido 
en la ciencia económica de su época, pero sobre todo, 
su observación personal de las sociedades europeas, 
cuyas instituciones y condiciones de vida había estu-
diado profundamente, le habían demostrado que la mi-
seria, la dependencia la servidumbre y la esclavitud de 
las masas, procedían de las desigualdades económicas 
producida por una injusta distribución de la riqueza, y 
que esta injusta distribución tenía su causa originaria, 
su raíz profunda, en la institución de la propiedad ab-
soluta y perpetua de la tierra, merced a la cual le era 
permitido a una clase social aprovecharse del suelo 
sobre el que las demás tenían que vivir y trabajar, 
y que esta apropiación era nada menos que de la fuen-
te originaria de toda la riqueza de los países, lo que 
equivalía a poner en manos de una clase el poder for-
midable de apropiarse de la riqueza producida por 
toda las demás. 
La propiedad perpetua y absoluta de la tierra, con 
el derecho de usar y abusar, con el derecho de no tra-
bajarla, ni de permitir que otros la trabajen, con el de-
recho de abandonarla, de mantenerla en secuestro 
y baldía—frutos de aquella institución que ha creado 
en Inglaterra, Francia y España los grandes dominios 
improductivos de la nobleza, el baldío, el ausentismo, 
la desocupación, la despoblación y la miseria de sus 
comarcas más fértiles—no podía ser transportada al 
suelo de la naciente democracia de América, llamada 
a ser poblada por cultivadores cuya independencia era 
necesario desde el primer momento asegurar, y per-
petuar después, en su descendencia argentina. 
Era necesario forjar otra institución que satisfacien-
do la necesidad imperiosa de atraer y radicar en el 
suelo de la nueva nación el trabajo y el capital, brin-
dara a éstos los mismos o mayores estímulos que el 
régimen de la apropiación individual del suelo, sin ado-
lecer de los inconvenientes insubsanables y orgánicos 
de este régimen; y que la nueva institición, además, 
fuera adecuada a proporcionar al Estado los recursos 
financieros que le permitieran desarrallar sus activida-
des y la de todas las fuerzas económicas creadas o a 
crearse dentro de él, sin las trabas y embarazos de las 
contribuciones e impuestos de cualquier clase, que tan 
hondas perturbaciones producen en la economía de 
las naciones. 
Y Rivadavia concibió su admirable sistema de enfi-
teusis temporaria y transferible, con canon movible, e 
indefinidamente irrenovable que, conservando para el 
individuo la propiedad de las mejoras y frutos de su 
trabajo y capital, le proporcionaba todos los estímulos, 
ventajas y seguridades de la propiedad privada, sin 
ninguno de sus inconvenientes fundamentales. 
De esa manera, la tierra era conservada bajo el do-
minio del Estado y la renta territorial venía a constituir 
la única pero rica y amplia fuente de los recursos del 
Tesoro de la Nación Argentina, que hubiera sido la 
primera y única nación del mundo sin impuestos. 
El estímulo poderoso que en el sistema agrario de Ri-
vadavia ofrecía al empleo del capital y del trabajo en la 
tierra, permitiendo que el capital que los individuos de-
bían invertir en la compra de la tierra, se empleara en 
la misma explotación, en ganados, semillas, instalacio-
nes y mejoras, produjeron en el corto tiempo que ese 
sistema estuuo en vigencia, el resultado asombroso que 
señala una de las épocas más florecientes de la historia 
argentina. 
«Los hombres de aquella época lo recuerdan toda-
«vía, dice Nicolás Avellaneda. Todos se hacían en Bue-
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«nos Aires estancieros y enfiteutas, y basta efectiva-
«mente arrojar la vista por los libros, que con aquella 
«denominación guardan los archivos del Departamento 
«Topográfico, para conocer que los hombres y los ca-
«pítales se precipitaban por ese camino. La liberalidad 
«de la ley, la seguridad interior y el aumento de los 
«precios de los productos rurales en los mercados de 
«sus consumos, todo se reunía para estimular el espíri-
«tu de deslumbramiento que se convierte en la fiebre de 
«especulación y de ganancias, tan general en los pai-
«ses nuevos cuando bajo principios felices comenzó a 
«explotarse uno de los ramos de su producción. El M i -
«nistro de Gobierno anunciaba al Congreso que en esos 
«días, después de haberse generalizado en el conoci-
«miento público el proyecto de ley, se habían solicita-
«do y concedido en enfiteusis más de doscientas leguas 
^cuadradas. 
«Esta, por otra parte, es la fisonomía de la época ba-
«jo todos sus aspectos, y no se puede descender por 
«el estudio a explorar ninguna de sus corrientes, sin 
«que se sienta al punto la ebullición de todos los ele-
«mentos que constituyen la existencia de un pueblo. 
«Las ideas aspiran a desprenderse de las teorías vagas 
«para convertirse en instituciones. Los hombres quieren 
«avanzar en libertad y riqueza.' Los ríos interiores son 
«explorados. Se levantan las cartas de territorios igno-
«rados, y parece que el país mismo, incorporándose en 
«el movimiento general abre sus ámbitos desconoci-
«dos para dar mayor esparcimiento al espíritu de vida 
«y de progreso que todo lo vivifica » 
La absorción por el Estado del valor social de la tie-
rra creado por el esfuerzo colectivo, el reconocimiento 
de la igualdad de derechos a la tierra, la proscripción de 
todos los impuestos sobre el trabajo y el capital y so-
bre todas las formas de la actividad económica, la l i -
bertad del trabajo en todas sus manifestaciones y el l i -
bre cambio en su sentido más lato y absoluto, es decir, 
no sólo entre las naciones, sino entre los individuos, ta-
les fueron los propósitos y finalidades del sistema agra-
rio de Rivadavia de 1826, como son las del Impuesto 
Unico, cuya implantación había concebido Turgot des-
de el Gobierno de Francia, y que, en nuestros días, 
despojada la teoría de los errores en que incurrieron 
los fisiócratas y merced a los esfuerzos de otro gran 
descubridor de ella, nuestro maestro Henry George 
orienta el esfuerzo de millares de hombres de todos los 
países que desde el gobierno, en las municipalidades, 
en las legislaturas, en las asociaciones, en la prensa, en 
la cátedra, en el libro, o desde las filas del pueblo lu-
chan por su triunfo. 
No es posible hoy, ni lo será nunca, hablar del plan 
agrario de Rivadavia, sin asociar a esta obra la memo-
ria del ilustre y sabio economista y pensador urugua-
yo que escribió las luminosas y profundísimas páginas 
de «La Legislación Agraria de Rivadavia» (1882). 
Si se exceptúa la obra inmortal, publicada algún tiem-
po antes, de Henry George, «Progreso y Miseria» que 
ha revolucionado el pensamiento económico contempo-
ráneo y con la cual puede, bajo muchos aspectos ser 
comparada la obra del ilustre economista uruguayo, no 
existe obra alguna en que el estudio de la cuestión de 
la tierra, que es la primera de la ciencia y de la política 
económica, especialmente en los países de América, se 
haya hecho con más profundidad y mas luminosidad 
que en «La Legislación Agraria de Rivadavia». 
Si la obra de Lamas hubiera sido más conocida y 
meditada, si su estudio y el de los problemas relaciona-
dos con la tierra, que ella trata, se hubieran abordado 
por los hombres de la época en que esa obra fué publi-
cada, es probable que la nación Argentina contara en 
nuestros días con una legislación agraria sabia, pre-
visora y científica, que aparte de servir a sus necesida-
des fundamentales, de atraer y radicar en su suelo po-
blación y riqueza y de promover la explotación de sus 
tierras vacantes, habría impedido la escandalosa y cri-
minal dilapidación de su rico patrimonio agrario que 
le ha sido inicuamente arrebatado por obra de la ce-
guera, el desorden, la imprevisión y la ignorancia de sus 
clases gobernantes. 
Lamas ha sido el único y el sabio y comprensivo 
expositor y comentador científico de la obra agraria 
de Rivadavta, y su libro quedará como el alegato más 
elocuente de aquella obra y de los grandes principios 
que fundamentan la escuela económica del Impuesto 
Úuico, a la cual pertenecía el esclarecido economista 
uruguayo. 
Manuel Herrera y Reissig 
NOTAS Y COMENTARIOS 
La tuberculosis y el «día de la flor» 
De año en año va creciendo el escarnio y la 
afrenta de esta fiesta de bullanga instituida por 
el fariseismo triunfante. S e ñ o r a s y Señoritas m á s 
o menos cursis salen postulando con gran aparato, 
bombo y platillos y a los necios se les cae la baba 
al ver tanto derroche de caridad. 
Pero la verdad es que tanto a las postulantes 
como a los donantes les tiene sin cuidado que 
muera media humanidad de hambre y miseria. 
Nada hacen por remediarlo como no sea esa pam-
tomima ridicula donde se rinde culto a la va 
nidad. 
E l problema de la tuberculosis es el problema 
de la miseria. A s í se va reconociendo hasta en los 
centros oficiales que son los ú l t imos que se ente-
ran. 
E n la Real Academia de Medicina p re sen tó 
una Memoria el doctor Codina, donde claramente 
d e m o s t r ó que los tugurios y la renta de la tierra 
que absorbe la mayor parte de los ingresos del 
obrero es la causa principal de la tuberculosis. 
Las pé s imas condiciones en que se desenvuelve 
la vida de estos desgraciados, sujetos a la obliga-
ción de un trabajo agobiador excesivo, miserable-
mente remunerados siempre, con necesidades 
constantemente numerosas y en deficiencias de 
higiene tan notorias como se desprenden t amb ién 
de las cifras recogidas por el doctor Codina. 
U n 78 por 100 de los enfermos hab ían comen-
zado a trabajar antes de los quince años . Trabaja-
ban más de diez horas en la proporc ión de un 41 
por 100, y dormían menos de seis horas habitual-
mente un 32 por 100. 
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Respecto a los ingresos de estos individuos que 
tan decisiva significación tienen para juzgar del 
grado de estrechez u holgura de su posible vida, 
no fueron mucho m á s h a l a g ü e ñ o s los datos reco-
gidos. U n 27 por 100 de ellos ganaban menos de 
dos pesetas diarias, excluidos los que por su edad 
u otras circunstancias, no ganaban nada. Siendo 
menor de esta cifra el ingreso total de la familia 
por acumulac ión de los jornales de todos sus 
miembros en la p roporc ión de un 37 por 100, y 
existiendo una relación entre el ingreso total y el 
n ú m e r o de individuos que compone la familia me-
nor de una peseta por individuo en un 68 por 100 
de los casos. De la re lación del ingreso total con 
el alquiler de las viviendas resulta que pagan 15 
o m á s pesetas mensuales de cuarto, con un ingre-
so total menor de tres pesetas diarias, un 28 por 
100. Si se tiene en cuenta las condiciones h ig ién i -
cas que suelen reunir estas habitaciones, que con-
sumen casi í n t e g r a m e n t e , como hemos visto, los 
ingresos de los obreros tuberculosos, se j u z g a r á 
m á s fáci lmente de la importancia capital que tie-
ne el problema de la casa en Madr id . U n 35 por 
100 de las casas de estos enfermos pose ían menos 
de cuatro piezas habitables, y de su vent i lac ión 
puede juzgarse con solo decir que tienen menos 
de una ventana por habi tac ión el 67 por 100 de 
ellas. Entre estas ventanas reciben luz de un patio 
141; de la calle, otras 141; de un tejado, cinco, y 
solo siete co r re spond ían a un j a rd ín o plazuela. Y 
de la proporcionalidad entre la ampli tud del local 
y el n ú m e r o de individuos que lo habitan puede 
adquirirse idea sabiendo que viven mas de uno 
por habi tac ión en un 45 por 100 de los casos. 
No puede asombrarnos, vistos tales resultados, 
que la tuberculosis mate todos los años en E s p a ñ a 
40.000 ó 60.000 tuberculosos. Esos 78 individuos 
que desde antes de los quince años , cuando el 
organismo humano, falto aun del desarrollo nece-
sario, en pleno per íodo de formación, cuando ha 
menester de mayores ingresos para cumplir con 
los gastos mayores de e n e r g í a precisos a satisfa-
cer las exigencias del crecimiento, se ven obliga-
dos a distraer en violentos esfuerzos la actividad 
fisiológica que funciones interesantes reclaman, 
nos hacen ya sospechar la indefensión en que se 
halla la clase obrera enfrente de las contigencias 
tan fáciles del contagio tuberculoso. El los entra-
rán en la vida con un déficit de e n e r g í a s que no 
r ecob ra rán ya j a m á s , si es que el trabajo excesivo 
y prematuro no logra dar cuenta de sus vidas 
desde luego. Prometeos modernos de una cruel 
realidad, quedan desde edad tan temprana sujetos 
para siempre al trabajo, que cada vez se afianzará 
m á s firmemente a ellos, sin que esperanza alguna 
les quede de mejor suerte en lo sucesivo. Aumen-
ta rán las resistencias pero con ellas t ambién , y no 
siempre proporcionalmente, la cantidad del pro-
pio esfuerzo. Y a mayores, t raba ja rán diez y doce 
horas, no siempre reposando lo suficiente, y obte-
niendo jornales mín imos , con obl igación de gas-
tos desproporcionados de casa, siempre incapaz, y 
gastos inevitables de a l imentac ión que a la postre 
es la que m á s se resiente. Agotados por la fatiga, 
hacinados en locales sin cubicación ni luz suficien-
tes, paupé r r imos , pierden pronto la noción de to-
da higiene, con lo que quedan inermes para las 
infecciones todas. 
E l problema de la tuberculosis pers i s t i rá indefi-
nidamente hasta tanto que no se resuelva este otro 
palpitante de la casa barata, del alimento nutr i t i -
vo, y del descanso suficiente. E l «surmenaje» c ró-
nico de nuestros obreros; la a l imentac ión de es-
tos háb i lmen te calculada para no reportar m á s 
ene rg ía s que las indispensables a un cuerpo que 
produce; la casa, verdadero cubil en que se haci-
nan los hombres como fieras, en la que el sol teme 
entrar y que el aire solo visita en forma de viento 
y de frío, y en una palabra, esa absoluta y comple-
ta miseria de nuestros trabajadores es, p rác t ica -
mente, causa tan eficiente y directa de la tisis co-
mo puede serlo su agente microbiano. 
A s í pues todo el que incesantemente desee la-
borar para mejorar las condiciones sociales ha de 
declarar la guerra a la miseria y atacar su causa 
en la raiz que es la ins t i tución de la propiedad pr i -
vada de la tierra. 
E l impuesto único es la medida sanitaria por 
excelencia. Resuelve este problema y allana el 
camino para la resolución de todos los d e m á s . 
El proyecto de urbanización 
del extrarradio de Madrid 
C A R T A A B I E R T A 
Sr. D . Ju l i án Besteiro.—Madrid. 
M u y Sr. mío: Con fecha 16 de diciembre del 
pasado año escribí a don Salvador Gr. R . de A u - , 
mente la siguiente carta, publicada m á s tarde en 
la revista « Impues to Un ico» : 
Sr. D . Salvador Garc ía R o d r í g u e z de Aumento . 
Sevilla. 
M i dist inguido consocio: Me atrevo a proponer-
le la siguiente fórmula para que á su vez si uste-
des lo creen conveniente la L i g a lo haga a las au-
toridades de esa: 
i.0 E l Minis t ro de Haciendo autoriza al A y u n -
tamiento de Sevilla a suprimir todos los actuales 
impuestos municipales. 
2.0 Le autoriza para t ambién para imponer un 
impuesto sobre el valor del suelo de todo el tér-
mino municipal (Pudiera determinarse el máx i -
mun de dicho impuesto). 
3.0 E l Ayuntamiento se compromete a ingre-
sar anualmente en el Tesoro nacional la cantidad 
que anualmente recauda el Estado por contribu-
ción terr i torial rús t ica y urbana, las cuales recau-
dará el Ayuntamiento en la forma antedicha. 
4.0 Pasada cierta cantidad fijada de común 
acuerdo, el Estado p o d rá participar, durante los 
años que h a b r á de regir el concierto, del aumento 
en la recaudación obtenida por el nuevo impuesto. 
Tiene verdadero gusto en ofrecerse de usted 
afectísimo consocio q. e. s.—Luis Biesca. 
Oviedo 16 dé diciembre de 1914. 
* 
* * 
A mi probre ju ic io la fórmula propuesta para 
Sevilla puede aplicarse a la recons t i tuc ión de la 
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hacienda municipal madr i leña , tan maltrecha des-
de la supres ión de los consumos y tengo tam-
bién la firmísima convicción de que su implan-
tación har ía innecesario el proyecto de urba-
nización del extrarradio tan oneroso para los 
vecinos de Madr id . Hay una tendencia en lo tr ibu-
tario a lo artificioso, a lo complicado, la cual es 
hija, unas veces, de la mala or ien tac ión económi-
ca; otras, la mayor parte de ellas, debida al deseo 
del pr ivi legio de eludir el justo tr ibuto. Sea una 
u otra la causa, a mi juic io , el proyecto del señor 
Ruiz J iménez es tá mal orientado y es nocivo, por-
que no solo r e c a r g a r á el impuesto municipal, sino 
t ambién porque el Ayuntamiento p a g a r á en la ex-
propiac ión terrenos en cuyo valor no han tenido la 
menor par t ic ión sus d u e ñ o s . Si todos los habitan-
tes de Madrid con su actividad han creado ese va-
lor ¿no es injusto que con el dinero de todos se 
beneficie sólo una clase? No hay m á s medio de 
municipalizar la tierra que el impuesto sobre su 
valor, respetando las mejoras, hijas del capital y 
del trabajo. Por és te sencillo medio, que no es una 
fórmula arbitrista ingeniosa, sino la s íntes is cien-
tífica de todo un sistema económico científico, el 
Ayuntamiento consegui r ía : 
a) Ser el ún ico propietario de la tierra del tér-
mino municipal, dejando la poses ión para quien 
por el empleo de su trabajo o capital la explotara 
convenientemente. 
b) Suprimir todos los actuales impustos, ver-
daderas trabas puestas a la actividad y al l ibre 
desenvolvimiento de las fuerzas económicas . 
c) Impedir que haya solares magníf icos , en 
sitios cént r icos , sin edificar y otros mal edificados. 
d) Salir al paso a la especulac ión en las zonas 
de los ensanches, obs tácu lo al capital y al trabajo, 
a quienes se impide emplearse en la creación de 
nuevas viviendas. 
e) Simplificar la admin is t rac ión y por lo tanto 
la posibilidad de moralizarla m á s fáci lmente. 
Y otros efectos que por no fatigarle y porque 
a d e m á s su sagacidad ad iv ina rá fáci lmente , no enu-
mero. 
A m i ju ic io la minor ía socialista, por ser una 
minor ía radical, ha de prohijar todo proyecto re-
volucionario, y en lo económico, lo radical, lo re-
volucionario es la cuest ión de la tierra. L a propie-
dad privada de ella es la base conservadora de la 
actual organización económica , que premia el p r i -
vi legio y el monopolio y castiga al au tén t i co capi-
tal y usurpa al trabajador el fruto í n t eg ro de su 
trabajo. 
Me permito rogarle medite sobre m i proposición 
y la haga conocer a sus compañe ros de minor ía . 
M i l perdones por la molestia, queda de V d . afec-
t í s imo s, s. q. b. m.—Luis Biesca. 
N. de la R. - E l Sr. Besteiro no ha contestado 
aun a esta carta ni es probable que conteste, como 
no contestaron el sabio doctor R a m ó n y Cajal" y 
tantos otros sabios que suelen desdeña r los dicta-
dos del sentido común por ser demasiado senci-
llos para tan fenomenales talentos. 
E l Sr. Besteiro, después de recibir esta carta ha 
dado una conferencia eq la Casa del Pueblo de 
Madr id sobre este mismo tema sin recoger ni uno 
solo de los extremos de la carta. 
Nuestra fiesta anual 
Tenemos noticia de que todas las secciones de la 
L igase aprestan para celebrarla con el mismo en-
tusiasmo y lucimiento de años anteriores. 
Por lo que respecta a Málaga , la Comisión or-
ganizadora se reunirá todos los s ábados a partir 
del día 5 del corriente mes en el local d é l a Socie-
dad de Ciencias a las 10 de la noche a donde pue-
den acudir t ambién los d e m á s socios de la L i g a 
para la mejor organizac ión del acto. 
SuwiciSn pública para nnacdiclín 
popn'ar de las obras de JUnry (¡corge 
Pesetas 
Cantidad recaudada hasta la fecha 611.50 
A M P L I A C I O N E S A L C A R B Ó N . - R e t r a t o 
de Henry George, t amaño 47X62 cen t ímet ros .— 
Precio 5 pese t a s .—José Garc ía D o m í n g u e z , Santa 
Cecilia, 10 .—RONDA. 
Bibliografía georgista 
Pesetas 
Progreso y Miseria, «n tomo . L O O 
Los fisiócratas modernos. 0.50 
Extracto de ^Progreso y Mísería,, . . . . . . 0.25 
El Credo del Georgísmo . 0.50 
El A. B. C. de la Cuestión de la Tierra (2.a edición) 0.25 
Extracto de "La Ciencia de la Economía Política*'. 1.00 
Ganancias mezquinas, sueldos escasos y salarios 
ruines o.25 
Folletos á diez céntimos 
Del modo de hacerse rico sin trabajar.—"No robarás**. 
"Venga a nos el tu reino**.—"Moisés**.-Panegíricos 
en los funerales de H. George. 
Hojas divulgadoras á UNA PESETA el ciento 
Nóm. I.—Manifiesto de la Liga. 
Nóm. 2.—El Impuesto único explicado por Henry George. 
Nóm. 3.—La gran batalla del trabajo» por Henry George. 
Núm. 4.—Prólogo de "Progreso y Miseria,, 
Nóm. 7.—La ctiestión de los tranvías. 
Hojas divulgadoras á 0,50 ptas. el ciento 
Número 5.—Estatutos de la Liga. 
Número é.—La canción de la tierra. 
Carteles murales alegóricos de propaganda i ocho 
tintas, ano 0,50 
Zambrana Hermanos, Impresores. Málaga 
